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La  libertad  no  puede  marchar 
sia  prudencia,  ni  vivir  sin  vir- 
tudes. Segur. 


NICARAGUA. 

Sala  municipal  de  Nicaragua  mayo  once  de  mil 
ochocientos  treinta  i  tres.  La  mimicipalidad  reu- 
nida cstraordinariamente  a  virtud  de  citación  del 
gefe  accidental,  con  asistencia  de  la  de  Potosí,  i 
asociada  del  respetable  cuerpo  militaf,  de  muchos 
vecinos  honrados  i  comisarios  de  los  hamos  de 
su  jurisdicción:  se  procedió  de  nuevo  a  leer  las 
actas  acordadas  por  las  municipalidades  de  Mana- 
gua, i  Masaya  en  jg  i  26  del  mes  que  finó,  que 
en  copias  simples  han  sido  dirijidas  á  estas  au- 
toridades: se  leyó  ¡igualmente  el  informe  dado 
por  el  diputado  C.  Manuel  Peres:  i  teniendo  pre- 
sente que  el  objeto  de  las  niunicipaüdadcs  es  uni- 
formar los  votos  de  aquel  con  este  vecindario , 
tanto  sobre  la  opinión  de  reformas,  como  en  el 
desconocimiento  de  la  autoridad  suprema  que  ha 
ejercido  el  C.  Dionicio  de  Herrera  por  concep- 
tuarle sin  una  misión  lejitima  en  la  majislraltira. 
La  municipalidad,  i  demás  concurrentes'  que  ob- 
servan estar  perdido  en  la  administración  publica 


el  equilibrio  constitucional:  qae  los  pronunciami- 
entos Ijabidos  en  Jos  pueblos  de  Manaf^ua,  i  Ma- 
saya,  con  el  que  dieron  las  autoridades  de  Gra- 
nada en  31  del  mes  pasado  están  en  contradic- 
ción nianiíiesia.  Atendiendo  á  que  el  goíiierno 
supreuío  del  Estado  no  se  ha  dignado  comunicar 
h  este  departamento  Jas  ocurrencias  mas  impor- 
tantes, cuya  instrucción  le  baria  marchar  con  pa^ 
so  firme  sobre  un  sendero  seguro:  que  por  lasco-; 
municaciones  oficiales  de  los  pueblos  ,  i  por  las 
mas  noticias  .fidedignas  aunque  particulares  que 
se  han  tenido  á  la  vista  se  sabe  que  el  gcfe  Her- 
rera, dimitió  el  mando  ante  la  A.  L.;  (pie  ésta 
acordó  su  admisión ;  que  aunque  posicriormente 
revocó  su  acuerdo  á  petición  de  varios  indivir 
dúos  fué  impulsada  de  fuerza  que  escandalosa- 
mente se  le  hizo.  Siendo  publico  que  esta  toma 
una  parle  activa  en  las  deliberaciones  i  determi- 
naciones de  los  funcionarios:  que  por  este  temor 
i  por  no  Comprometer  sus  sagrados  deberes  se 
lia  disuelto  el  C.  H.  del  Estado;  asi  como  Ja  Cor- 
•tc  superior  de  justicia.  Constando  que  la  guerra 
funota  ha  dado  piincipio  per  los  encuentros  de 
troj)as  en  Malaya,  i  I.eon:  que  todo  el  ol)jeto 
es  la  remoción  del  geíe  Herrera  del  asiento  que 
ocu'.a  ,  i  considerando;  i.  °  Que  si  es  cierta  la 
renuncia  <lel  gefe  Herrera,  i  la  aduiicion  que 
de  ella  hizo  la  A.  L,  pueden  revocarse  a  duda 
sus  actos  ejecutivos:  2.  °  Que  si  el  acuerdo  fué 
revocado  por  la  petición  hecha  con  viobincia  por 
fueiza  armada  debió  entenderse  desechada  por  el 
mismo  hecbo^  conforme  lo  dispone  la  ley  de  7 
fie  Marzo  de  85i:  3.  °  Que  la  opinión  publica,  la 
c^as    efcpuíuanea   i  es^w-esa  ,  es  por  las  retbrmas. 
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Constitucionales  ,  cuyos  medios  se  lian  indicajo 
por  l  is  autoridades  supremas  del  Estado:  4-  °  (Jue 
l;i  trancjuirulad  i  el  orden  publico  son  los  oljje- 
tos  más  japieciaiUlés  ca .  lina  sociedad:  Que  en  las 
transiciones  poülicas,  es  pelif;roso  lodo  paso  tpie 
pueda  couipronieter  la  seguridad  de  los  ciuda  la- 
nos  por  una  pre;i.alura  ó  incousidera<la  pi'ovidcn- 
cia;  que  no  estando  INicaragua  aíeclado  de  ideas 
particulares,  sulo  debe  consultar  el  bien  publica, 
i  el  proveer  á  sus  individuoN  de  los  medios  de 
mantener  la  paz.  Deseosa  esta  municipalidad  i 
vecindario  de  que  el  departamento  de  iNieaiagua 
en  las  muy  difíciles,  i  tristes  circunstancias,  que 
rodean  al  Estado,  maiche  cun  decoi-o  ,  coü  res- 
peto á  la  .  sociedad,  i  con  entera  sujeccion  á  las 
leyes:  oidos  los  votos  de  las  municipalidades  del 
distrito,  que  se  han  leido  en  este  acto:  consul- 
tada la  opinión  publica,  pronunciada  espresameu- 
le;  elijiendo  de  los  males,  que  amenazan  á  la  pa- 
irija  el  menor  posible,  i  después  de  un  juicio  de- 
tenido, i  circunspecto,  ha  tenido  á  bien  accrc!,ir. 

I .  °  El  Departamento  de  Nicaragua  por  cd 
tiempo  en  que  perniauescan  disucltas  las  auto- 
ridades supremas  que  por  la  constitución  no  de- 
hen  recebar  en  sus  encargos,  reasume  su  admi- 
nistración interior  para  los,  efectos  que  las  leyes 
han  puesto  en  sn  ejercicio. 

3.®  En  su  consecuencia,  i  niientfas  se  tic- 
nén  á  la  vista  dalos  fijos,  i  conocimienios  exac- 
tos de  los  hechos  por  que  se  ve  comprometida 
la  suerte  apreciable  de  estos  pueblos,  á  toda  or- 
den ü  disposición  que  sea  dictada  por  el  C.  Dio- 
nicio  de  Herrera  se  suspenderá  su  cunipliniionio 
jnuy  especialmente  aquellas  que  sean  dirijidas  i 
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hacer  valer  por  la  fuerza  su  autoridad. 

3.  Los  votos  de  Nicaragua  son  por  las  gran- 
des reformas  constitucionides  en  consonancia  con 
los  de  ios  demás  pueblós  del  Estado,  i  los  de 
la  Repuhlica. 

4.  ^  Nicaragua  es  un  asilo  sagrado  para  lodo 
ciudadano^  sea  cual  fuere  su  opinión  ó  fé  po- 
lilica  durante  las  ajitaciones  en  el  Estado;  pero 
será  rigurosamente  Castigado  lodo  aqiuel  que  atén-f 
te  á  la  seguridad  de  los  vecinos  o  á  las  dcttlas 
garantías,  que  constituyen  el   orden  publico, 

5.  ^  Nicaragua  hace  la  protesta  mas  solem- 
ne do  respetar  las  leyes;  no  protejera  la  guerra 
civil:  no  levantará  armas  contra  pueblo  alguno: 
hará  respetar  su  pronunciamiento;  i  su  conducta 
$crá  la  mas  justa,  i  franca,  mientras  las  cosas  vu-» 
elveií  al  orden  constiiucional, 

6.  °  A  la  prudencia  del  gefe  departamental 
i  demás  autoridades  locales  queda  encargada  U 
tranquilidad  publica  i  los  medios,  de  iftímteneríá 
bajo  un  orden  regularizado.  Solo  en  el  caso  de 
ser  invadidos  estos  pueblos,  podrá  aumentar  la 
guarnición  i  disponer  con  arreglo  á  las  leyes  , 
de  los  caudales  públicos;  pero  desde  luego  pro- 
cederá á  hacer  aquellos  gastos  que  sean  precisa- 
mente necesarios  para  proveer  á  la  defensa  ,  en 
el  caso  no  esperado  de  que  se  intenten  profanar 
los  derechos  de  Nicaragua, 

y.  °  Esle  acuerdo  se  hará  notorio  á  todos 
los  demás  funcionarios  públicos  que  ecsistan  en 
esta  Villa  liaciondo  constar  su  obedecimiento.  Se 
coníunicará  á  los  principales  pueblos  del  Estado. 
♦Se  circulará  á  los  del  departamento,  i  se  publj-j 
para  por  bando  con  toda  solemnidad, 


Con  lo  que  se  concluyó,  i  firman  esta  acta 
la  municipalidad  de  esta  \ilJa,  la  de  Potosí,  el 
Cuerpo  militar,  los  Pedáneos  de  las  manzanas,  i 
los  vecinos  mas  notables  que  han  concurrido  , 
por  ante  mi  el  infrascripto  secretario  de  que  doy 
fé.  Pío  J.  Guzman.  Feljs  Uraaña.  Telesforo  A- 
bendaíio.  J.  Rejino  Delgadillo.  ILirio  Garcia.  Si- 
meón Carballo.  J,  de  la  Cruz  Gutiérrez.  Grego- 
rio Bargas.  Francisco  Obando.  J.  lannario  Cor- 
dón. J»  Antonio  Bega.  J-  Antonio  Guerra.  Ju-; 
an  J.Lorenes.  Romualdo  Fonseca.  Bonifacio  Rus- 
tos,  Secretario  General  de  Segovia.  Teodoro  de 
la  Cerda.  Pedro  Hurtado.  Lino  Espmosa.  Lo- 
renzo Rojas.  A  ruego  del  Pedáneo  de  Collotepe 
Patricio  Romero.  Rafael  Pais.  A  ruego  del  Pedán- 
eo de  Buenos  Aires  Juan  Blas  Avendano.  Teo- 
doro de  la  Cerda  A  ruego  del  Pedáneo  de  Apar 
taco  Bernardo  Romero.  Pablo  Puente.  Plasido  Ar- 
giiello.  Gabriel  Villar  Francisco  Guerra.  Fran- 
cisco X.  Rubio  Secretario. 

Es  conforme  con  su  original.  Nicaragua  Ma- 
yo 25.  de  833. 

Francisco  X.  Rubio. 


Al  C,  Gefe  del  Estado  Dionicio  de  Herrera, 

La  municipalidad  de  la  Villa  de  Nicaragua, 
animada  del  mas  vivo  deseo  por  mantener  la  paz 
en  los  Pueblos  del  Estado,  cuya  felicidad  es  su 
anhelo,  i  la  tendencia  directa  de  sus  disposicio- 
nes, ha  visto  con  dolor  connioverse  el  edificio 
social  á  impulsos  de  la  opinión  que  se  ha  es-. 
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tendido  por  los  ángulos  todos  de  su  territorio  i 
que  ha  estallado  fieranjenle  en  algunos  pueblos. 

No  oirá  U.  aqui  el  len^u.ije  de  la  adulaci* 
on,  ni  encontrará  frases  que  no  sean  hijas  de  la 
verdad  i  del  mas  ascendrado  patriotismo:  no  cono- 
ce otro  idioma  el  interés  de  la  l\Ttria;  ni  la  ilus- 
tración de  ü.  dejará  de  acojer  con  veni«;n¡dad 
las  intenciones  mas  sanas  con  que  levantamos 
nuestra  débil  voz  cuando  el  tremendo  poder  de 
las  armas  ha  relajado  ya  el  juicio  de  los  hom- 
bres, i  ha  hecho  perder  á  la  razón  su  grande  i 
poderoso  imperio. 

Difícil  és  que  a  la  silla  en  donde  U.  está 
sentado  hayan  dejado  de  llegar  los  clamores  de 
la  opinión  espresando  la  causa  que  ha  contris- 
tado á  los  pueblos^  i  los  ha  conducido  a  un  des- 
tino fatal  La  dimisión  que  U.  hizo  del  Gobi- 
erno: la  admisión  que  el  Cuerpo  Legislativo  dio 
a  ella,  dieron  lugar  á  que  los  pueblos  cuestiona- 
sen la  legitimidad  con  (jue  fungia:  pero  se  ec- 
saminaba  la  cue.'tion  con  juicio^  mientras  la  vio- 
lencia no  "vino  á  precipitar  su  desicion. 

Por  este  tiempo  se  vio  Managua  anienazado 
de  fuerza,  i  en  el  decreto  de  4-  <le  Abril  leyó 
su  destrucción;  i  quizá  el  derecho  de  su  propia 
«Jefensa  le  hizo  alzar  el  grito  contra  la  autori- 
dad ejecutiva  mientras  ecsista  en  manos  de  U. 
Cundió  la  opinión;  RJasaya  se  cspresó  francamen- 
te aun  sin  temer  su  indofencion:  el  distrito  de 
Mntagalpa  opinó  en  concordancia;  i  Nicaragua  que 
tubo  espera,  que  reflecsionó  sobre  la  suerte  de 
los  pueblos,  tubo  que  dictar  en  ii.  del  corri- 
ente el  acvierdo  que  en  cerlilicacion  dirijjmos  a  U. 
Efeclo   íué  de  una  deliberacioa  cabal  que 
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consultó  los  intereses  de  estos  pueblos,  i  que  a- 
penas  pudo  contener  una  esplosion  violenta  con 
que  se  anunciaba  la  opinión,  difícil,  imposible 
diremos  lejos  de  estraviarla  de  su  objeto.  Dema-, 
ciado  conocida  e's  la  ilustración  de  U.  ,  i  harta 
comprensión  abrazan  sus  conocimientos  para  es- 
«usarnos  de  especificar  los  fundamentos,  las  razones, 
el  intimo  convencimiento  de  interés  publico  (jue 
dictaron  el  pronunciamiento  de  estos  Pueblos. 
Casi  todos  los  del  Es'ado  publican  por  hechos 
demosiraiivos  y  actos  positivos  que  la  permanen- 
cia de  U.  en  el  Gobierno,  es  causa  obstativa  de 
su  felicidad  en  la  marcha  que  ha  emprendido 
la  IN  ación.  Managua  lo  ecsijc;  con  el  horrible  Icn-, 
guaje  del  caíion:  la  sangre  de  sus  viciimas  cla- 
man ¡nsesanlemenie  por  un  remedio  perentorio; 
y  este  lenguaje  no  puede  dejar  de  penetrar  la 
sensibilidad  de  quien  tantas  pruebas  ha  dado 
de  humanidad  i  filanlropia:  ¿  i  sera  justo,  Señor^ 
que  se  esperen  de  oíros  puntos  declaraciones  tan 
horrorosas  ?  ¿  sera  pr(  ciso  para  convencerse  de 
esta  necesidad,  oir  uuevos  jemidos  lastimosos  i 
penetrantes  del  itioribundo  ? 

No:  ü.  ha  dado  uiuesiras  inequivocas  de  que 
ama  a  los  pueblos,  i  desea  su  felicidad.  U.  dijo: 
su  pluma  escribió  el  17.de  febrero  de  83i.,  es- 
tas palabras  de  instrucción  i  de  consuelo.  «  £"/  que 
retiene  un  empleo  por  mas  tiempo  que  aquclen 
que  puede  ser  uLil  á  los  pueblos,  comete  im  crí~ 
metí.  «  Dijo  entonces  con  menos  motivos.  «  Yo  que 
no  puedo  tener  la  ^loiia  de  conlimiar  sirviendo 
con  utilidad  á  este  hstado,  tampoco  quiero  man~ 
char  mi  reputación.  ¡Ojala  que  lodos  los  funcionar 
rios  públicos  profesasen  estos  principios  i  enseña- 
sen estas  doctrinas! 
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Hermosas  paginas  cuLreu  la  h  istoria  QC  cenls 
,^tro-nincrica  de  los  servicios  que  U.  ha  prestada 
á^la  causa  de  su  independencia,  Un  lagar  muy 
^tjistinguido  ocupa  el  nombre  de  U,''j  i  estas  pagi-, 
í[ias;  c'ste  nombre  esclarecido,  no  pncde  ser  que 
permita  U.  sea  manchado  con  arrdilos  de  sangre 
que  van  a  vertirse  <íe  venas  inocentes.  Repase  Ü, 
én  la  iustoria  de  ?íicaragua  que  su  persona  sola 
fue  el  precursor  de  la  paz  de  los  pueblos,  el  pi- 
loto diestro  de  una  nave  cascada  que  se  preci- 
pitaba a  su  ruina  caminando  sobre  rios  de  san- 
,g^re^..  . áuo  dg  .j 83o.  apareció  IJ.  en  Nicaragua 
(fomo  el  Iris  do  paz,  como  centro  de  unión,  como 
el  consilíador  de  nuestras  desavenencias  i  consola- 
dor de  "nuestros  males.  El  ario  de  33.  asonia  uu 
aspecto  muy  diverso:  su  persona  sola  se  dice  ser 
el  ori}en  de  la  disolución  social:  por  los  hechos  i 
por  los  principios  constitucionales  creen  los  pue- 
blos que  la  autoridad  de  U. ,  no  emana  ya  de  la 
ley;  i  cuando  faltaran  razones  h.  esa  opinión  que 
es  el  orijen  de  la  paz/  supremo  bien  de  las  socie- 
dades,  deberia  ceder  todo  iinércs  sea  cual  fuese. 

No  hay  ejemplo,  dice  de  t*rat,  de  una  opi- 
nión general  vencida..  Púédé  .  sei:  íoasageramentc 
oprimida,  pero  siempre  acaba  por  precipitar  á  sus 
opresores.  Casilereagh  quiso  gobernar  contra  el  es- 
piriiu  nacional  de  su  páisir  ¿  i  cual  fué  su  suerte? 
desgraciada  i  pesarosa.. 

Ciertamente,  dice  el  mismo  aulor^  es  conocer 
mal  el  espiriiu  político  de  las  sociedades^  i  equivo- 
carse eslrarinmente_,  tomar  su  inacción  por  aba- 
timiento i  su  silencio  por  aprobación.  No  hay  com-; 
plot  parcial,  cuando  ecsiste  complot  general:  Ja 
raas  peligrosa  de  todas  las  conspiraciones  es  la  de 
la  opinión  publica  por  q^ue  nadie  Conspira  en  pac^ 
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ticular  cuando  la  socledacl  entera  conspira,  i  ab- 
sorve  cu  siis  fines  todas  las  conspiraciones  parciar 
les.  Atienda  U,  que  no  c$  contra  el  Gobierno 
contra  ({uien  la  opinión  conspira:  es  contra  la  per- 
sona de  U.  i  su  administración.  Un  cambio  del  mo- 
mento: otras  manos  que  rijan,  es  el  aniincio  do 
paz,  i  es  el  momento  de  retrogradar  al  orden  cons- 
titucional. Es  pequeño  sacrificio  para  vin  patriota, 
i  el  Lorabre  publico  no  solo  llena  sus  deberes 
con  el  bastón,  sino  preparando  á  los  pueblos  por 
su  desprendimiento  el  camino  de  su  felicidad. 

La  ciencia  de  boñlbrcs  de  Estado,  no  con- 
siste en  Comprimir  el  espiritu  publico:  su  objeto 
GS  dirijirlé  con  acierto  i  sin  estorbos.  Oprimirlo 
és  obra  de  la  violciiciá;  dirijirlé  con  acierto  es  efcc- 
io'  de  los  principios.  Luminosos  ison  los  que  U, 
posee  para  dejar  de  convencerse  de  estas  macsi- 
'mas  eternas,  que  forman  el  alma  de  los  gobiernos. 

La  municipalidad  de  Nicaragua,  que  ve'  en- 
cendida ya  la  guerra  civil  :  que  toca  el  remedio 
en  una  determinación  sencilla  i  propia  del  des- 
prendimiento do  U.  ,  no  ha  querido,  ni  ba  debido 
omitir  por  mas  lietnpo  el  tomar  la  iniciativa  eti 
este  negocio.  Animada  del  deseo  del  bien:  con- 
fiada en  que  no  es  posible  íl  la  sensibilidad  de 
LT.  querer  manchar  sus  manos  pitras  con  sangre 
de  pueblos  que  le  han  dado,  muestras  de  su  pre- 
■  dileecion;  que  no  puede  descár  afirmar  su  silla  so-^ 
bre  cadáveres,  ni  embelezár  su  abna  noble  i  gene- 
rosa en  los  estragos  (ie  la  guerra  civil  ,  ha  deter- 
minado ecsitar  el  patriotismo  de  ü.  i  recordarle 
sus  espresiones,  para  que  haciendo  el  ultimo  sa- 
crificio por  la  causa  publica,  se  separe  de  la  au- 
toridad ejecutiva  trasladándola  al  q^ue  por  la  ]ey> 
corresponda  * 
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No  estrane  U.  estas  espreslones;  Consulte  su 
corazón ;  oiga  el  clamor  de  la  verdad  :  no 
escuche  Ja  voz  de  la  adulación  ni  dirija  sa 
juicio  por  el  camino  de  la  precipitación.  Estas  mis- 
mas espresiones  amargarán  quiza  su  espíritu;  pero 
repare  U.  que  son  lis  de  que  debe  usarse  en  los 
asuntos  mas  difíciles,  i  las  que  debe  apreciar  el 
hombre  recto  por  quien  desea  su  bien  i  el  de  los 
pueblos, 

La  §^ratilud  de  Nicaragua  lo  espera  aun  para 
eternizar  su  nombre.  Ea  su  mano  está  la  pluma 
coa  que  debe  escribir  estas  lineas  Dos  veces  di 
la  paz  a  Nicaragua',  sacrifiqué  mi  reposo  el  año 
de  3o.  por  conscn'arle  sus  derechos:  el  año  de 
53.  sacrifico  mi  tiojior  á  su  lien.  ¡Que  carac- 
teres tan  honrosos  para  U ! 

La  Municipalidad  pues^  que  no  desespera  de 
este  remedio  á  los  males  que  aquejan  á  la  patria, 
s3  consuela  coa  la  idea  de  que  U.  no  desoirá 
los  gritos  de  su  propio  convencimiento  ni  se  mos- 
trará insensible  al  clamor  de  la  humanidad;  rete- 
niendo  un  empleo  por  mas  tiempo  en  que  ya  no, 
puede  ser  útil  á  los  pueblos. 

Entre  lanío  nos  cabe  la  honra  de  protestar  á 
U.  los  votos  mas  sinceros  de  aprecio  i  de  nuestros 
respetos. 
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